
        
            
                
            
        

    
    





























 









RUBEN YGUA 




EL REGRESO                            

 



 


 All rights reserved 

Ruben Ygua- 13/10/2024 

Copyright © 

 

  

  

  

  

             

                         Contacto con el autor: ruben.ygua@gmail.com 

  

  







 





El contenido de esta obra, incluyendo la revisión ortográfica, es de responsabilidad exclusiva del autor 



 















Dedicado a mis hijos Román, Álvaro y Giovanna. 

 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

                                 

 


                               EL REGRESO                            

 

 

 

 

 

  

  

  

  



Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los 



 

valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos que eran transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores  colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte, poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 







        AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 


                                    Parte 13 

 

Una densa niebla diluía el paisaje, dando una coloración grisácea al bosque de pinos, robles, hayas, fresnos y abetos, confundiéndose con las difusas siluetas de las “Montañas que tocan el Cielo” con sus cumbres cubiertas de nieve, y allá abajo fugaces destellos revelaban la superficie del mar que parecía fundirse con el cielo en diferentes tonos de gris. 

Un viento helado anunciaba la aproximación del invierno, sacudiendo las largas cabelleras de aquellos hombres de aspecto sólido, fornidos, con sus cuerpos cubiertos por pesadas pieles de osos, lobos o búfalos, todos empuñaban pesadas lanzas y grandes escudos redondos. 

Debían ser alrededor de cien hombres, que observaban a aquella muchacha que permanecía en silencio, de pie encima de una enorme roca, apoyada en un largo bastón de madera. Indiferente a la cruda realidad a su alrededor, miraba hacia las nubes envuelta en misteriosos pensamientos. 

La leyenda de la bella mujer, acompañada apenas por su fiel compañero conocido como Orejas Grandes, se había difundido por todo el territorio al norte de las montañas, nadie sabía de dónde procedía aquella joven de largos cabellos del color del fuego, muy delgada, que durante los veranos vagaba por los valles completamente desnuda, protegida por los dioses y las certeras flechas de su fiel acompañante. En las aldeas se murmuraba que ella buscaba sus raíces, el clan donde había nacido y del cual fue arrebatada cuando era una niña. 

Sin pretenderlo, la muchacha comenzó a atraer grupos de fugitivos, hombres perseguidos por sus clanes, gente sin dioses ni reyes, infelices malditos por los demonios, en poco tiempo se formó un clan de despreciados, parias del mundo reunidos en torno de una bellísima diosa pacífica e indiferente que nada les pedía a cambio. 

Ahora, en esta tarde invernal, todos observaban a la muchacha, dispuestos a seguirla, protegerla y obedecerla. Algunas enormes hogueras mitigaban el frío, al cual la mujer parecía ser insensible, envuelta en una gruesa piel de oso. 

Aquella pequeña horda se componía en su mayor parte de hombres de cabellos castaños, del color de la paja seca, siendo algunos completamente pelirrojos. 

A juzgar por sus características, todos pertenecían, evidentemente, a una misma raza. 

Una raza maldita por los dioses. 

Entre esos hombres se mezclaban mujeres de diversos orígenes, de cabellos negros, de constitución física diferente. 

Esta tarde Orejas Grandes los había reunido en nombre de la muchacha que, como era habitual, permanecería en silencio, distante. 

La voz del joven guerrero era firme, a pesar del aspecto frágil y su baja estatura. 

-El invierno está llegando, hombres, ¿pretendéis soportar una vez más los rigores del clima en la montaña? 

Una ráfaga de viento sacudió sus largos cabellos. 



 

-No sé cuanto a vosotros, pero ella decidió descender al valle para escapar del hambre y de las fieras salvajes… ¡yo he decidido acompañarla! 

-¡Estamos contigo!- Exclamó alguien, provocando un estallido de voces. 

-¡No somos un grupo de hambrientos temerosos de los dioses! 

Orejas Grandes apuntó con su lanza hacia el sur. 

-¡No somos saqueadores ni conquistadores, pero no permitiremos que nos expulsen, reclamamos apenas recursos para sobrevivir! 

El nombre de la muchacha estalló en una centena de gargantas, imponiéndose al sonido del viento entre las copas de los árboles. 

-¡Rozia, Rozia! 




EL MUNDO PERDIDO 

Aquella mañana Namor regresó a la aldea con cinco codornices que cazó con sus ingeniosos cepos, además de dos enormes peces abatidos con la lanza, era la época en que los grandes cardúmenes procedentes del mar remontaban el rio para desovar en el interior del continente. 

Junto a la choza, Laria estaba inclinada tratando de encender una hoguera, cuando notó la aproximación de su compañero, sonrió enderezándose. Como de costumbre, Namor estaba sucio de sangre y barro, sudando copiosamente, pero sin perder su eterno buen humor. 

-Diosa mía, si tú desplumas las aves, yo cuidaré de la hoguera y prepararé los pescados. 

El joven asestó una suave palmada en el trasero de la muchacha, estaba satisfecho con el resultado de la cacería. Mientras retiraba las escamas de los pescados con su cuchillo, paseó la mirada por los alrededores. 

La aldea estaba siendo reconstruida, por todo el lugar se observaba una febril actividad, un buen número de chozas habían sido levantadas alrededor del lago, donde algunas canoas transportaban pescadores hacia el mar. Del bosque surgían personas cargando leña, algún cazador se internaba en la vegetación, mientras mujeres rodeadas de niños partían en busca de frutas y semillas. Por todas partes se elevaban tenues columnas de humo y el aroma de carne asada inundaba la aldea. 

Era la rutina pacífica de gente que trataba de olvidar los horrores de la guerra. 

Con pasos lentos, Estrella se aproximó a la pareja, aquel era un buen momento para hablar con su hermano, que en los meses anteriores se había convertido en un verdadero líder de la tribu, ayudando a la muchacha a superar los momentos difíciles después de la partida de Mostaggeda. 

La joven reina se aproximó con sus manos a la espalda, sonreía con timidez, no era la actitud normal de la muchacha, que por lo general era decidida y enérgica. 

-¿Puedo hablar con vosotros? 

Namor y Laria  la observaron curiosos, interrogándola con la mirada. 

-Se trata de algo que no pude decirle a Mostaggeda antes de marcharse, pues en aquel momento yo lo ignoraba. 



Estrella, con la mirada dirigida al suelo, permaneció por un instante en silencio. 

Sin mirarlos, pronunció dos palabras: 

-Estoy embarazada. 

En ese momento Mostaggeda despertó sobresaltado, su cuerpo estaba bañado de sudor, aún tardaría una hora para el amanecer. 

-¡Dioses, fue un sueño! – Pasó una mano por el rostro - ¿Acaso voy a ser padre? 

No era la primera vez que aquello sucedía, el mismo sueño se repetía una y otra vez, escuchaba nítidamente las voces de Estrella y Namor. 

Reinaba un silencio casi absoluto, quebrado apenas por una multitud de grillos y otros insectos nocturnos; acostado debajo de mullidas pieles, Mostaggeda no conseguía apartar sus pensamientos del mundo que había dejado atrás, añoraba a  Estrella y sus hermanas, el viejo Zothar, Namor… la aldea y su entorno montañoso, el lago, los pescadores; sentía falta de aquella rutina, del aroma de la tierra mojada y de los pinos después de la lluvia. 

-No fue un sueño normal, las voces parecían estar dentro de mi cabeza. 

Recordaba que Namor siempre escuchaba voces y se envolvía en misteriosas discusiones con aquellos extraños dioses que lo atormentaban. 

-¿Acaso eso está sucediendo también conmigo? 

Estiró un brazo para coger el pellejo con agua y bebió un largo trago, allá afuera la claridad del alba disipaba la oscuridad nocturna, el canto de los primeros pájaros anunciaba el nuevo día, pero el guerrero permaneció en el lecho  por varios minutos, escuchando atentamente. 

Mostaggeda estaba muy lejos de su hogar, en un mundo perdido, desconocido y deshabitado, en ese momento un extraño sonido estalló en el corazón de la selva, era un grito estridente, tal vez el llamado de un gigante. El sonido se repitió tres veces, entonces un pesado silencio se prolongó por varios minutos, hasta que el primer pájaro corajoso se atrevió a volver a cantar y todo volvió a la normalidad. 

Habían transcurrido cuatro veranos desde que Mostaggeda fue conducido hasta ese lugar por su amigo Zen, que prometió regresar para llevarlo de regreso a la aldea después de resolver el conflicto con los dioses de su mundo. 

Desde entonces, Mostaggeda permaneció solitario en aquel valle, trabajando intensamente para sobrevivir y construir algo que se asemejase, por lo menos remotamente, a un hogar. En realidad no sabría decir si habían pasado tres o cuatro veranos, todo en ese mundo estaba al revés, cuando debería ser invierno era verano, o por lo menos así lo sugerían las temperaturas y la naturaleza. 

Veranos sofocantes e inviernos leves y agradables, el principal problema eran los insectos, enormes nubes de mosquitos atormentaban al cazador que no encontró las hierbas que repelían a los insectos, y no pudo substituirlas porque desconocía a la mayor parte de los arbustos de ese territorio, por eso fue obligado a cubrir su cuerpo con barro para escapar de las picadas. 

Verdaderos ejércitos de hormigas representaban otro grave problema, eran de un tamaño que jamás había visto antes, y surgían del subsuelo para atacar a 



todos los seres vivos que encontraban en su camino, eso sucedía en los días calurosos y muy húmedos, que preceden a una tempestad. Todos los animales huían delante de esa marea asesina, inclusive los grandes felinos, impotentes frente a aquellas hormigas. 

Mostaggeda mantenía preparada una barrera de leña que era encendida a la primera señal, cuando los pájaros silenciaban en los árboles, e insectos y reptiles se desplazaban en una fuga colectiva. Apenas el fuego contenía a aquellos pequeños monstruos. 

En días normales, el alimento no era un problema, pues existía una inimaginable abundancia de vida animal, que al parecer jamás habían visto a un ser humano, pues no trataban de mantener distancia del joven cazador; eran animales extraños, diferentes de los que conocía en su lejana tierra. 

Lo mismo sucedía con las frutas, raíces y semillas, que comenzó a seleccionar para su consumo tras observar el comportamiento de los pájaros, los pequeños monos y otros herbívoros de la región. Después de los primeros meses se familiarizó con la fauna y flora, aprendió a reconocer el canto de los pájaros, el humor barullento de los monos entre la vegetación, el mugir de los herbívoros o el aterrorizante gruñido de los enormes felinos de largos colmillos que cazaban durante la noche. 

Pero nada se comparaba a aquel estridente llamado, que escuchó por primera vez unos diez días atrás. En aquella ocasión, Mostaggeda estaba concentrado untando su cuerpo con barro para alejar a los insectos nocturnos, el guerrero solía aplicarse esa protección al anochecer y nuevamente al levantarse por la mañana. Fue precisamente en ese amanecer, después de encender la hoguera, cuando escuchó aquel poderoso graznido, no sabría decir de dónde procedía, podría estar a corta distancia entre la vegetación, o distante, al otro lado de la selva. A juzgar por la potencia, se trataba de un enorme animal que no se detendría ante las llamas de una simple hoguera. Además, la luz del fuego podría llamar su atención, Mostaggeda se alejó de la hoguera para permanecer atento entre la vegetación hasta que asomó el sol. 

Pero nada sucedió. 

El grito, o rugido, o tal vez podría definirlo como el llamado de un ave, se repitió desde entonces a diario, siempre al amanecer. 

El solitario cazador había presenciado en el pasado a enormes elefantes que se desplazaban ruidosamente por la vegetación, aplastando arbustos y a veces derribando árboles, y cuyo barrido era escuchado desde una gran distancia. 

Aquel era el único animal que podría servirle como referencia por su tamaño, pero en este caso no escuchaba el estruendo de su desplazamiento por la selva. 

Todo eso despertó la curiosidad del cazador, que comenzó a ampliar su área de exploración a los territorios vecinos. 

Bien aprovisionado de alimentos, con una reserva de carne seca y salada, Mostaggeda podía concentrarse en mejorar sus condiciones de vida, había descubierto en la margen de un riachuelo ciertos arbustos de ramas rectas y finas, cuya corteza era resistente y flexible. Durante varios días se dedicó a cortar aquellas ramas, trenzando largas tiras de corteza que amarraba en un 



árbol, sujetando una piedra en su otro extremo, que hacía girar, fabricando así una resistente cuerda. 

Otras tiras eran mantenidas abiertas y trenzadas entre sí, para formar una ancha malla vegetal. Era un trabajo que requería mucha paciencia y dedicación, hasta construir dos esteras que cosió formando una especie de bolsa, en cuyo interior colocó abundantes hojas y pasto seco. Era un colchón que, junto con varias pieles,  le brindaría mayor comodidad durante las noches. Por otro lado, las varas, desprovistas de corteza y tratadas bajo los fuertes rayos del sol, se convertían en flechas y lanzas de excelente calidad. 

En los primeros tiempos había explorado la región en busca de un abrigo natural o una caverna, pero fue en vano, por eso debió levantar una choza improvisada con ramas y hojas; un fortuito encuentro durante una cacería le proporcionó un inesperado material para la choza. Era un extraño animal de gran tamaño, de color oscuro, casi negro, cubierto por una especie de coraza, que recordaba vagamente el caparazón de una gran tortuga marina, pero en este caso tenía hábitos terrestres, se alimentaba de insectos, frutas y raíces, provisto de largas y poderosas garras conseguía excavar con facilidad en busca de alimentos. Cuando Mostaggeda atacó, el animal no trató de escapar, se encogió para protegerse debajo de su caparazón mientras excavaba febrilmente para enterrar su cuerpo, por eso resultó una presa fácil para el cazador. 

Separar la carne de la coraza y preparar el animal para su consumo fue una ardua tarea, pero valió la pena, la carne era sabrosa y tierna. Transportar el caparazón hasta su choza, sin embargo, ser
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